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A las mujeres, que a su modo y manera viven el amor.
 Y a ustedes, queridas amigas,
 que abrieron su alma para narrar estas historias.









Cómo aman ellas


Te miran con ternura.


Te entregan pasión.


Te esperan por siempre.


Cantan y danzan para ti.


Te odian y se vengan.


Te reclaman y te acosan.


Te maldicen y condenan.


Clavan su rencor sobre ti.


En el silencio abren su corazón.


 Con la lluvia olvidan sus promesas.


Y en otoño pueden decirte adiós.


Dime amigo, dime tú, si ahora sabes:


Cómo aman ellas









Introducción


Definir y explicar la manera de amar de una mujer implica tomar en cuenta su procedencia, su nivel cultural, su personalidad, el tipo de crianza y los grupos sociales con los que interactuó desde la infancia. Por lo general, la mujer ha sido considerada ‘complicada’ en la forma de interactuar con su pareja; y en la era de la globalización y el boom de la comunicación virtual tal idea prevalece en el sexo opuesto.


Al parecer, resulta todo un reto explicar las diferentes maneras en que las mujeres aman. Desde investigaciones como Las mujeres que aman demasiado (1990), de Robert Norwood, hasta Los hombres son de Marte. Las mujeres son de Venus (2010), de John Gray, se ha difundido la idea que la mujer puede ser mucho más sensible frente al sufrimiento amoroso porque lo entrega todo y, por ello, es capaz de vengar una traición con absoluta inclemencia.


Sin embargo, pude percatarme de que en estos libros no se tomaba en cuenta el rol que cumplen la educación y la procedencia de las mujeres a la hora de amar. Y es que si bien la mujer es, hasta hoy, vista como un ser que sueña con formar un hogar y espera el amor eterno, las nuevas generaciones le han dado un giro a tales afirmaciones.


Los medios de comunicación han contribuido a difundir diversos estilos de vida donde la mujer exitosa es aquella que trabaja, tiene un hogar y elige al hombre de su vida según los requisitos presentados en ciertos programas mediáticos. Hoy las mujeres ya no escuchan hablar de un amor con sentimientos, sino de un amor instrumentalizado. Se les dice que un hombre es valioso y digno de ser amado si es ejecutivo, empresario, heredero, millonario, artista o profesional renombrado y, además, debe apoyar sus peticiones.


Si a ello unimos la penosa realidad de un porcentaje elevado de chicas de las nuevas generaciones que conversan muy poco o nada con sus progenitoras, resulta complejo definir si ellas podrán amar algún día con madurez. Porque amar es un aprendizaje que se da con el tiempo y la experiencia, pero tiene sus bases en la personalidad, que se formó en el hogar donde creció y el entorno donde convivió y convive la persona.


La idea de escribir Cómo aman ellas nació gracias a testimonios de alumnas y amigas, al darme cuenta de que el amor está en crisis, y que la mayoría de mujeres están insatisfechas de lo que sienten y reciben en estos tiempos; y no hallan una receta, salida o camino para verse sentimentalmente realizadas.


Tras leer infinidad de materiales sobre las formas de amar de la mujer y conversar con terapeutas, sociólogos, escritores, artistas, religiosos e investigadores, pude hacer una clasificación, la misma que les presento a mi modo y manera, en forma de crónica, género que me ha permitido plasmar cada una de estas experiencias; a partir de las entrevistas en profundidad realizadas a más de un centenar de mujeres peruanas, durante un año y medio, y seleccionando las historias más representativas, intensas e interesantes.


No existe una manera ideal de amar, pero quiero mostrarles las maneras sanas e insanas, algunas de las cuales podrán reconocer en amigas, familiares y mujeres que conozcan. En las tipologías de estas crónicas, he agrupado las siguientes:


 




	
 Mujeres que aman con dependencia


	
 Mujeres que aman la idea del matrimonio


	
 Mujeres que aman a otras mujeres


	
 Mujeres que aman hombres menores que ellas


	
 Mujeres que aman con miedo a ser abandonadas


	
 Mujeres que solo son amantes


	
 Mujeres que aman a hombres mucho mayores


	
 Mujeres que deciden estar solas


	
 Mujeres que buscan salvar


	
 Mujeres que enamoran y jamás se entregan


	
 Mujeres que se divorcian siempre


	
 Mujeres de amores virtuales


	
 Mujeres que aman el estatus


	
 Mujeres con amores platónicos





 


Cabe resaltar que de acuerdo con lo investigado una mujer puede amar de una o varias maneras expuestas, según su grado de equilibrio y madurez emocional. No existe una regla, pero es seguro de que si el miedo y la baja autoestima anidan en ella, pasará muchos años practicando la manera más insana de la lista.


Cómo aman ellas quiere ser un espejo en el que las mujeres puedan mirarse y una guía para los hombres que dicen no comprender a las mujeres. Personalmente considero que el amor es un aprendizaje, pero también una decisión. Pienso que el amor es como una planta que requiere constante cuidado y tres requisitos básicos: inteligencia, comunicación y espiritualidad. Sin ello, tanto hombres como mujeres vivirán sumidos en el dolor.


Enamorarse es una cosa, amar es otra y para hacerlo hay que admirar, tener agallas y dignidad. Así lo demuestran las mujeres más sabias, esas que son inolvidables para cualquier hombre inteligente y sensato.


Por último, quiero agradecer a todas las personas que me apoyaron en la realización de esta investigación, aprendizaje y aventura en la que decidí embarcarme. En esta oportunidad me ocupo de las mujeres, como un homenaje para todas las que aman, que amaron y que sueñan con amar para trascender.


 


 


 


La autora
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1
 Mujeres
 que aman
 con dependencia


Poseen baja autoestima y sufren de la llamada dependencia afectiva, un trastorno psicológico que se caracteriza por mantenerlas junto a una pareja que las maltrata y humilla, psicológica y hasta físicamente. Quienes padecen este tipo de trastorno suelen ser obsesivas, inestables, depresivas e insistentes, al repetir la misma historia una y otra vez. Cuando desde la infancia se siente ausencia de cariño y rechazo del padre o la madre, la personalidad se torna inestable, se carga un peso que no permite alcanzar la propia autoestima, ingrediente imprescindible para sortear la vida con dignidad.


Se crece con miedo a no ser querido, a no ser valorado. La inseguridad es latente, y quien padece este mal no logra controlar sus impulsos. La ira y la obsesión caminan de la mano desgastando la mente y el alma.


Se busca un amor que cubra ese vacío, que sea incondicional, y el miedo a no tenerlo deja la voluntad sin fuerza y la dignidad ausente, siempre esperando que el amor sea verdadero.


 


 


Aún te espero


Qué importa que te ame si tú no me quieres ya,
 

el amor que ya ha pasado no se puede recordar.
 

Fui la ilusión de tu vida un día lejano ya.
 

Hoy represento el pasado, no me puedo conformar.


 


 


LA PEQUEÑA MÁS GRACIOSA


Micaela sintió el rechazo desde corta edad. No era linda y menos graciosa para su madre. Nació débil de salud, era delgada, de tez canela y ojos brillantes. Su madre se encargó de divulgar que tenía exceso de vellosidad en rostro y brazos.


La risueña Micaela aprendió a sentir vergüenza, a ser juzgada y mirar su cuerpo con culpa. Tenía siete años cuando lloraba a solas recordando los duros comentarios de su madre, quien siempre decía que su hermana mayor, Grecia, era la bella, la perfecta. De nada valía su talento en la escuela o su charla divertida, porque para su madre no era suficiente.


Algunas madres necesitan lucir a sus hijas como trofeos, que les digan que son especiales, y viven del halago. Olvidan que amar a un hijo no necesita de la aprobación de los demás.


Cuando Micaela cumplió diecisiete años, se enamoró por primera vez. Se prendó de un muchacho que parecía sacado de un cuento de hadas. Ella sería la princesa. Su príncipe se llamaba Luis y era muy apuesto. En una fiesta se había fijado únicamente en ella. La niña rechazada era ahora una jovencita de largos cabellos negros, bailar sensual y mirada seductora. Tras horas de bailar juntos, Micaela y Luis ya se decían lo mucho que se gustaban. Se hicieron enamorados. Micaela aún no imaginaba que la sombra de ese miedo de infancia marcaría su primera relación, que sería su entrada fija al callejón del dolor.


Era una enamorada tierna y detallista, de esas que obsequian peluches y jamás olvidan una fecha, como los aniversarios y los cumpleaños de los familiares importantes de su pareja. Esperaba que Luis le correspondiera de la misma manera. Nunca meditó el hecho de que venían de hogares diferentes, que marcan y definen la forma de amar. Luis era el hijo engreído de mamá, quien por exceso de mimo se convirtió en desconsiderado y poco analítico, las faldas de la mamá eran su escudo. Su padre era débil de carácter y el hijo no era motivo de orgullo, no era estudioso, menos emprendedor.


Luis era un chico apuesto, altanero y machista. Pronto el entusiasmo por Micaela se transformó en malos tratos; la celaba, la controlaba y le daba órdenes como si fuese su dueño. Pronto tuvo intimidad sexual con ella, quería ser el primer y único hombre que la tocara. Micaela aprendió a sufrir sin entender las causas. Reprimía sus opiniones por miedo a perderlo.


Quien cede al maltrato en el amor, cede a perder la dignidad.


Micaela tenía constantes peleas con Luis. Sus amigas eran su paño de lágrimas y consejeras. En algunos de esos pleitos, Luis buscaba humillarla: “Nadie te va a querer. Yo soy el único hombre que se ha fijado en ti. Mírate, dime si alguien te querría en serio”.


Aquellas frases hirientes y manipuladoras iban minando la personalidad de Micaela. No podía dejarlo, sentía odio, rencor, pero no se resignaba a cederle el paso a otra. Era terca y obsesiva, una dependiente de ese amor, que no sabía que la enfermaba.


Así pasaron nueve años y Micaela tenía la mirada llena de melancolía. Había terminado los estudios universitarios con éxito. Era líder en su grupo. Un pronóstico prometedor a nivel profesional, pero en el amor todo era sombrío. Su novio era un mediocre, dependiente de los padres, había culminado estudios en un instituto, tenía un trabajo de oficina y pocos amigos, porque su arrogancia y nivel de agresividad lo hacían intratable.


La madre de Micaela, no sabía cómo aconsejar a su hija. La veía llorar y sufrir por la mala relación que tenía con Luis. Incluso la envió de viaje a Miami con la esperanza de que se fijara en otro hombre. 


 


 


BAILE DE AÑO NUEVO


El año nuevo estaba por llegar. Luis había buscado pretextos para pelear con Micaela, quería plantarla e irse con sus amigos fuera de Lima, y en efecto, se largó sin avisarle. Pero esta vez Micaela fue convencida por sus amigas de ir a la fiesta de Año Nuevo de una vecina. Fue sin ganas y algo deprimida; sin embargo, el ambiente acogedor y la alegría de los presentes la contagió. Bailó, cantó y se olvidó de su dolor por un instante. Al llegar la medianoche, la gente se abrazó. La fiesta estaba en su mejor momento. Micaela vio acercarse a un apuesto hombre quien sonriente y coqueto le pidió bailar. Ella aceptó y fueron la pareja de la noche, tenían ritmo.


Entre salsas y merengues pasaron la madrugada, disfrutando como adolescentes. Micaela se sintió atrapada en los ojos verdes de Héctor, exitoso empresario de seria reputación. Él quedó encandilado con la mujer delgada de ojos negros y cabellos azabache, que no solo era divertida y sensual, sino que le inspiraba confianza y podía ser él mismo.


Quizás, a los hombres les atrae aquello de lo que carecen.


Héctor logró que esa noche Micaela se sintiera atractiva y deseada, incentivos que necesitaba para poder dejar a Luis definitivamente. Tras escuchar los susurros y frases cariñosas en su oreja, Micaela pensó: Me encanta este hombre, no lo voy a dejar escapar. Le dijo que no tenía novio, que había roto con él hacía unos meses. No preguntó mucho acerca de él, solo sabía que era divorciado y padre de un niño. Inter-cambiaron teléfonos y quedaron en volverse a ver pronto.


Micaela, al regresar a casa con sus amigas, no paró de hablar de Héctor, de contar que estaba enamorada nuevamente, y que mandaría a Luis por un tubo. Se lo comentó a su madre: “Mamita, ya terminé definitivamente con Luis. No te preocupes, si llama dile que no estoy”.


Luis persiguió por un tiempo a Micaela. Al principio lo hizo con arrepentimiento y reflexión; notaba que su novia fiel y esmerada ya no estaría junto a él, y se sabía culpable. Sin embargo, después se enteró de que en la fiesta de Año Nuevo, Micaela conoció a Héctor. Se llenó de celos y odio. Llamaba de madrugada a casa de Micaela solo para insultarla y maldecirla. Al poco tiempo, Luis viajó a Miami. Su depresión era latente y sus padres creyeron que era lo mejor para él.


Perder un amor, siendo el causante de la situación, vuelve perpetua la culpa y la desazón.


Ahora Micaela estaba pendiente de la llamada de Héctor, estaba tan ilusionada como la primera vez. Creía que el amor era siempre maravilloso, y que Luis solo había sido parte de la inexperiencia en su vida.


La llamada del hombre que ahora llenaba sus pensamientos no se hizo esperar. Luego de un par de salidas, Héctor y Micaela ya eran pareja. No hubo una declaración; los tratos apasionados que se tenían así lo hacían suponer. Micaela notaba que su nuevo enamorado no era muy expresivo, pero era atento, educado y divertido, modales que marcaban una diferencia abismal con su ex novio.


Melissa, su mejor amiga, le aconsejó: “Averigua más de Héctor. No te confíes esta vez, lo veo medio raro. Te llama cuando quiere, con el pretexto de la chamba. ¿Te has imaginado cómo será más adelante?”.


“No, amiga. Lo que pasa es que Héctor es un ejecutivo importante, tiene cosas que hacer. No es un chiquillo. Los fines de semana son para mí, ya me lo ha dicho”.


La ilusión de amor anula el raciocinio, impide ver lo evidente: que no existe amor sin altos y bajos, que no existe la perfección.


Durante unas semanas, Micaela se sintió halagada, cuidada y protegida. Sentía que Héctor la lucía con orgullo. La llevaba a reuniones, le presentó a su hijo pequeño y le contó de sus proyectos. Además se mostraba orgulloso de sus logros profesionales: Micaela era jefa de marketing y hacía sus primeras incursiones en la constitución de un negocio propio. Eso le fascinaba a Héctor, quien disfrutaba y sentía orgullo de estar al lado de una mujer tan independiente.


 


 


TE QUIERO… PERO NO TE AMO


Cuando Micaela y Héctor tenían cerca de un año saliendo, ella se volvió a sentir rechazada. Mantenía el entusiasmo y los detalles, pero Héctor era cambiante. Había ocasiones en que su apatía y frialdad la dejaban perpleja. Algunas veces, si ella no lo llamaba, pasaban días sin que Héctor lo hiciese; otras veces, recibía llamadas que solo parecían hechas por cumplir.


Los ‘te amo’ y ‘te extraño’ que Micaela esperaba escuchar no llegaban. Muchos fines de semana se quedó lista para salir, esperando la llamada que no llegaba, porque Héctor prefería dormir o ver videos con su hijo. Micaela no preguntaba por qué y mucho menos se quejaba. Temía perderlo y prefería disculparlo ante su familia. A solas, lloraba sin ser vista. Se deprimía y las migrañas, que ni las pastillas parecían calmar, se apoderaban de ella.


El rechazo emocional mina el alma, la mente y el cuerpo, borra la esperanza, pinta la vida de gris.


Después de salir y beber, en una ocasión que Héctor estaba de buen humor, y después de haber tenido el mejor sexo de su vida, Micaela cariñosa y feliz preguntó: “¿Me quieres un poquito? ¿Me extrañas?”.


Héctor cambió de voz: “Claro que te quiero. No seas tonta”, de inmediato se levantó a servir algo de champaña o vino. Si Micaela insistía con la pregunta, se enojaba y dejaba de hablar, tan solo respondía que era tarde y debía dejarla en su casa.


Micaela no entendía esa actitud. Supo por amigos de Héctor que él se había divorciado porque ella lo había engañado. Desde entonces era famoso por mantener relaciones esporádicas, no creía en el matrimonio, sus ex lo odiaban porque consideraban que las había hecho perder el tiempo y Micaela era la enamorada con la que más estaba durando.


En fechas especiales, Héctor parecía ser un experto hiriendo a Micaela. Días antes de su cumpleaños estaba más distante que nunca. Cuando el día llegó, le regaló girasoles amarillos y un perfume de marca. También hubo una llamada gentil, pero jamás un ‘te quiero’. Micaela no tenía fuerzas para alejarse, Héctor era quien lo hacía; pasaba semanas sin tocarla y apenas la besaba, como si un hastío se apoderara de su ser.


La primera ruptura fuerte llegó cerca de los dos años y medio de relación, cuando tras la clásica pregunta de Micaela: “¿Me amas?”, un Héctor fastidiado y harto, contestó: “La verdad es que te quiero, pero no te amo”. Se dio media vuelta en la cama, dejando muda y más sola que nunca a Micaela, que se fue a sentar sobre la tapa del excusado a llorar en silencio; luego se vistió casi sin hacer ruido y le dijo a Héctor que la llevara a casa.


“Héctor, no te comprendo. Yo siento que sí me amas. No te obligo a un compromiso, pero es indudable que te apartas de mí, que no me soportas, y a pesar de todo lo que doy y de que hay días en los que te muestras feliz conmigo, dices no amarme. Quizás eso crees tú porque te da miedo asumirlo”. “Puede ser, puede ser”, dijo él.


Micaela bajó del auto destrozada, con un dolor inmenso que la hacía sentir desprotegida por Dios. Amaba y no podía ser amada. No entendía. No quería aceptar la razón.


 


 


SIN TI NO VIVIRÉ


Con la esperanza de que Héctor la extrañara, Micaela seguía sus pasos a escondidas. Amigas en común le decían que se le veía tranquilo, pero pensativo y más callado que de costumbre. Supo también que los problemas con su ex esposa lo alteraban. La madre de su hijo, quien además se había burlado de la presencia de Micaela en su vida en más de una ocasión, intentaba sacarle dinero con cualquier pretexto y Héctor lo sabía.


Luego de un par de meses separados, Micaela sentía que lo extra-ñaba demasiado y el cumpleaños de Héctor fue el pretexto perfecto para acercarse. Un mensaje de texto amable y cariñoso al teléfono renovó la comunicación. Héctor la llamó, sin duda también la extra-ñaba, y de inmediato la invitó a cenar.


Cuando se encontraron, Héctor trató a Micaela con naturalidad, como si no hubiese pasado nada. Ella estaba contenta, esperaba nuevamente en vano que él le dijera que la extrañaba y que la amaba. No entendía por qué, si el trato y la mirada de Héctor le transmitían un profundo amor, era tan incapaz de expresarlo. Luego de cenar fueron a bailar como antes y, entre risas y copas, volvieron a sentir pasión. El habitual hotel de lujo los esperaba. Sin explicaciones ni reclamos sus vidas se juntaron nuevamente.


Una dama honesta no es garantía de ser valorada, porque para algunos hombres solo importa vivir el momento.


Esta vez Micaela trató de indagar más sobre la vida de Héctor, conocer las causas de sus cambiantes estados de ánimo. Logró saber que tras su divorcio desconfiaba de las mujeres. Muchas se le habían acercado por interés. Había tenido solo aventuras y no pensaba en volver a casarse. La palabra ‘compromiso’ era algo que evadía por completo. Cuando salió con otras chicas y se aburrió de ellas, su estrategia consistió en llamarlas menos, volverse frío, cansarlas y maltratarlas psicológicamente hasta que se apartaran odiándolo, sin pedir explicación.


Pero Micaela era de las mujeres que buscan entrar en el alma del amado. Pese a tener miedo a perderlo, esta vez pidió consejo y consideró armar una estrategia para que Héctor recuperara, a su lado, la fe en el amor. Un día de invierno se encontró con su amiga Azucena y le contó lo que vivía en su relación. Azucena, que también vivía una relación sentimental complicada, era más centrada y analítica. Al escuchar a su amiga con atención le dijo: “No puedo creer que no puedas decirle a Héctor lo que te molesta de la relación, lo que te hiere. Te dejas maltratar. Este tipo no considera lo que sientes y tú sigues sufriendo absurdamente. Mira, Micaela, si no te valoras, nadie lo hará. Eres linda, lo que ocurre es que tú piensas que nadie más te puede amar y estás completamente equivocada. Yo te aseguro de que si le dices a Héctor lo tirano que es contigo lo harás reflexionar. Ninguna de las idiotas que ha salido con él le ha dicho lo arrogante, egoísta y cruel que es. Hazlo tú. Una mujer es tratada como lo permite. No tienes que gritarle ni ser maleducada, habla como sabes, con altura, pero dilo todo. Solo así sabrás si te quiere de verdad o solo desea pasarla bien”.


Micaela sintió que Azucena le habló como hubiese querido que lo hiciera su madre. Admiraba mucho el temple de su amiga, su fortaleza en el amor, y sabía que tenía razón. Su relación con Héctor continuaba y nuevamente volvían los maltratos y desconsideraciones que la herían tanto. Tenía una pareja que era un caballero, pero egoísta, depresivo y esquivo ante lo que ella sentía.


En una de sus habituales salidas, Héctor parecía no soportar más la presencia de Micaela, que siempre estaba colgada de su hombro dicién-dole cosas cariñosas cuando lo sentía más distante. Aquella noche casi no le hablaba. Mientras manejaba por el malecón, cerca al mar, Micaela recordó una a una las palabras de Azucena.


“Héctor, para el auto por favor, necesito decirte algo”. Héctor hizo un gesto de fastidio. “Durante todo este tiempo he intentado comprenderte. Un día te comportas como el hombre más enamorado: me llamas, me atiendes, dices estar orgulloso de lo que hago, pero a las dos semanas enmudeces, te conviertes en el ser más inexpresivo que existe, me humillas y me ignoras sin decirme las razones. Sé que buscas aburrirme y provocar que me aleje, sé que no quieres compromisos serios; pero, ¿sabes?, no merezco este trato. Yo no sé con qué clase de mujeres has estado antes, pero yo soy decente. Te he tratado con respeto y amor, así que preferiría que seas honesto. Creo que te vas a quedar solo, Héctor. Si tu ex te engañó, no todas las mujeres que estuvimos después de ella debemos pagarlo. Antes yo me callaba frente a tus desplantes, pero no más. Me voy de tu vida porque tú no me valoras. Ojalá Dios te ayude a encontrar el mejor camino para vivir al lado de tu hijo. No te molestes en llevarme, me voy sola, pero con la conciencia en paz”.


Héctor estaba sorprendido y cabizbajo: “Pero son las tres de la mañana, yo te llevo”.


“¡No, Héctor. Me voy sola! ¡Quiero irme sola. Tomaré un taxi!”, dijo Micaela firme y mirándolo a los ojos. Bajó temblando del auto y tomó un taxi rápidamente, mientras las lágrimas caían por sus mejillas sin cesar.


Decir la verdad libera y también puede doler. Las consecuencias de su revelación cambian el rumbo de lo que queda por vivir.


Héctor regresó a su casa muy conmocionado. Por primera vez, una mujer le había dicho en la cara que estaba confundido, que había perdido el rumbo en el amor. La culpa y el dolor lo sumieron en una desesperación que jamás había experimentado y decidió buscar a Micaela. A los dos días del episodio, la llamó y le dijo que necesitaba verla. La estaría esperando en la esquina de su casa. Micaela no podía creerlo. Acudió al encuentro ansiosa y con esperanzas.


Él le dio la razón. Aceptó que necesitaba su ayuda y tiempo para poder cambiar, y que no quería perderla. Micaela, comprensiva y enamorada, le aseguró que lo apoyaría, pero también que le haría saber lo que le molestaba.


Por un tiempo la relación mejoró considerablemente. Micaela se animó a realizar viajes con Héctor, y él la presentó a sus amigos. La veían como la novia ideal, porque se notaba que era un hombre feliz. El hijo de Héctor la apreciaba y respetaba. Todo indicaba que podían asumir una relación más formal. 


 


 


UN GOLPE MÁS


Pese a que la relación había mejorado, Héctor no lograba vencer sus miedos. Se sentía cada vez más comprometido con Micaela cuando acudían a la boda de las amigas de ella.


“¿Ustedes cuándo se animan?”, les decían. Pregunta que lo incomodaba y a la que solía contestar, para salir de la situación: “Pronto… pronto”. Micaela no presionaba, pero tenía ilusión de ser su esposa. Él evadía el tema.


Después de unos meses, la conducta de Héctor sufrió un retro-ceso. Volvió a los tratos hoscos, al abatimiento y desinterés de siempre. Micaela no resistía más. Ahora discutían y pasaban semanas en las que la rutina iba minando la relación. Ella crecía a nivel profesional cada vez más, tenía muchos amigos y era considerada y respetada como persona. Recibía halagos, obsequios e invitaciones de pretendientes que esquivaba con amabilidad; no podía aceptar que otros la amaran, porque a quien anhelaba era incapaz de amar como ella deseaba.


El amor que espera se suele perder en el camino, porque nadie puede dar lo que no tiene.


Celebraron un nuevo aniversario, y tras una velada romántica junto al mar, Micaela, algo bebida y conmovida, volvió a preguntar a Héctor: “¿Papito, tú me amas?”.


“Sabes que te quiero. Ya es tarde, vámonos a casa”.


Luego la confundía más al decirle que sería lindo que tuvieran una hija con los ojos como los de ella. Micaela temblaba y suspiraba de emoción; creía que pronto le pediría matrimonio. Esperó en vano. La propuesta jamás llegó. El tiempo pasaba y sus padres la presionaban, en especial su madre. La madre de Micaela quería que se alejara del empresario, sabía que no le pediría matrimonio jamás y que perdía el tiempo al lado de un hombre atormentado. Pero su hija no era buena escuchándola.


Héctor empezó a encontrar pretextos para no salir con Micaela. Se hacía el enfermo, exageraba sus reuniones de trabajo o decía que tenía la agenda más recargada que de costumbre. Micaela no sabía qué más hacer y decidió conversar con él abiertamente. Le reclamó su trato, su falta de cambio, pero Héctor argumentaba que él era así y que por más que hacía intentos por cambiar su carácter, no podía. Cuando Micaela volvió a preguntar si la amaba, esta vez Héctor dijo sin mirarla: “Lo sabes: te quiero, pero no te amo”.


Y fue suficiente para Micaela. Terminó con él, no sin antes señalarle que seguro que si descubría con el tiempo que la amaba y la necesitaba, la buscaría. Lo besó en la frente y salió de su departamento. Las heridas volvían a abrirse. Lo había dado todo. Sentía que Héctor la amaba, pero no entendía por qué lo negaba. Ella tenía todo para ser amada: era bella, inteligente y divertida. ¿Qué más le faltaba?


¿Por qué no podía aceptarla como compañera?


La obsesión y dependencia no aceptan el rechazo, porque quienes los padecen no soportan perder.


Las amigas de Micaela estaban pendientes de ella. Pensaban que Héctor no merecía su cariño. La animaban a salir, a divertirse y a conocer a otras personas. Pero Micaela siempre hablaba de él, lo recordaba y lo comparaba con todos los hombres. Pese a lo vivido, lo había idealizado.


Después de un año de ruptura, Micaela tuvo un par de parejas informales. Con una de ellas pareció revivir la situación con Héctor. Adolfo era un ejecutivo de finos modales que la llamaba cuando le provocaba. Pero ella, nuevamente, no reclamaba; quizá por orgullo, quizá por no dar la apariencia de estar ilusionada. Una noche de Año Nuevo él la dejó plantada. Pero Micaela no llamó, no preguntó; se echó a dormir llorosa, deprimida; no podía soportar tanta desilusión. Por un tiempo estuvo ilusionada y sufriendo con el esquivo Adolfo; sin embargo, se enteró de que había viajado al exterior con su ex novia. Entonces todo terminó nuevamente.


Los amores modernos basados en poses solo arruinan la comunicación, llenan la mente de confusión y tergiversación.


Héctor volvía a su memoria. Lo extrañaba, lo anhelaba y tenía que tragarse las noticias que recibía de él: ya tenía una nueva enamorada, una mujer vulgar e interesada como las que estaba acostumbrado antes de conocerla. También se enteró de que viajaban juntos a balnearios paradisiacos, y que la llenaba de obsequios. Esa realidad que Micaela contemplaba a la distancia, hacía que los celos y la ira brotaran sin poderlos controlar. No podía concentrarse en el trabajo y sus ganas de comer eran nulas.


Su amiga Azucena, al verla abstraída, le decía: “Micaela, deja de pensar en Héctor. Así esté con otra, no se casará con ella. ¿Quieres apostar? El tipo quiere sexo. Cero líos. Cero compromisos. Es un pendejo. Ya asúmelo. No seas terca. Estoy segura de que eres la mujer que más ha querido, pero eso no significa que desee casarse. Hay hombres así. Es una elección de vida”.


 


 


TODOS VUELVEN. NO TODOS SE QUEDAN


Luego de cuatro años lejos de Héctor, y sin una nueva relación sentimental que valiese la pena, ocurrió lo inimaginable para Micaela. Él la llamó con un pretexto absurdo: le pidió consejos acerca de una decoradora de interiores, porque se había comprado un departamento y solo confiaba en su excelente gusto. Micaela le habló nerviosa y temblorosa. No podía creerlo. Disimuló con su risa y amabilidad característica, y le brindó los datos que él necesitaba. Héctor no perdió tiempo y la invitó a cenar. Esa noche también fueron a bailar y bebieron como solían hacerlo cuando salían. Finalmente, entre coqueteos y risas, Micaela se echó en sus brazos y para Héctor no fue difícil el regreso. Nuevamente juntos en la cama reían y se decían cosas tiernas.


La emoción del amor traiciona la decisión, solo deja paso a lo que dice el corazón.


Micaela lo ayudó a decorar el nuevo departamento, como lo soñaba para ambos. Él aceptó feliz todas sus sugerencias. Para continuar sorprendiéndola, le pidió que sus padres conocieran el departamento, y así lo hicieron.


La madre de Micaela aún desconfiaba de Héctor. No creía en su entusiasmo ni en sus palabras. No perdía la gentileza y buenos modales con él, pero tampoco se involucraba en lo que decía. Aún no escuchaba lo que quería oír, Héctor no hablaba de matrimonio con su hija y ella temía que no lo haría nunca.


Pasaron siete meses de furor, pasión, viajes y encuentros divertidos. Al parecer un renacer de la relación. Micaela decidió hablar claro con Héctor por última vez.


“Me has hecho amoblar el departamento. Me dices que te gustaría tener una niña. Dime, ¿estás pensando en que nos comprometamos formalmente?”.


“Te juro que lo he intentado, pero no puedo”.


Micaela lo tomó del rostro: “¡Mírame, mírame a los ojos y dime que no me amas! ¿Entonces por qué me buscaste? Dime”.


Héctor esquivó la mirada de Micaela. Con voz tenue y con expresión de profunda culpa, se atrevió a decir: “Lo siento Micaela, te quiero… pero no te amo”.


Micaela se apartó enfurecida de su lado. Recogió su ropa del departamento y le dijo con firmeza: “Nunca más te atrevas a llamarme, ¿me oyes? Nunca más”. Salió en su auto rápidamente, herida y sin poder controlar las lágrimas. Esta vez el dolor era inexplicable. Paró en una estación de servicio para llamar a sus amigas Azucena y Melissa, quienes acudieron a su encuentro para consolarla y protegerla como siempre.


Nunca se está preparado para los golpes del amor. En cada golpe se pierde algo de vida y algo de fe.


A los pocos días, Micaela comunicó a sus padres que había roto definitivamente con Héctor, y su madre respiró aliviada.


“Hijita, olvídate de ese hombre. Es un enfermo y tú eres linda. Ya conocerás a otro”.


Ocultando su dolor para no dañar a sus padres contestó: “Claro, mamita. Soy joven, tengo un buen empleo y conozco mucha gente. Ya me irá mejor”.


Micaela retomó su carrera con fuerza y progresó económicamente. A través de algunos conocidos llegó a saber que Héctor sigue teniendo aventuras pasajeras; nunca está solo. Pero ella lo recuerda con mucho rencor. Aquel amor arruinó su autoestima. Micaela aún teme no ser amada, duda de que algún hombre pueda hacerlo como se merece. Y cuando un hombre se le acerca insistentemente lo rechaza, no logra enamorarse con facilidad.


El reto de ser amada por alguien difícil es una trampa de la que si no se escapa ensombrece lo que queda de vida.


Al parecer Micaela es una mujer de retos contra ella misma. Hoy sale eventualmente con un nuevo hombre, quien con su pasión ha logrado borrar de su mente a Héctor. Aunque aún lo espere, aunque aún lo anhele.
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